EL  MILAGRO  DEL  SANTO 


Esta  obra  es  propiedad  de  sns  autores,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio 
nales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 
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Droits  do  representation,  de  traduction  et  de  repro* 
duction  réservés  povr  tous  les  pays,  y  comprls  la  Sué- 
de,  la  Norvéga  et  la  Hdllande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 


PERSONAJES 

ACTORES 

LOLA . 

.  Sea.  AEvaeez. 

CANDELARIA . 

Seguea. 

ESCARO  LLTA . 

.  Se.  Baeeaycoa. 

ROQUE . 

.  Lucio. 

ACTO  UNICO 


Habitación  de  un  «corral»  de  Sevilla,  vivienda  de  la  simpatiquísima 
y  juncalísima  «Lola»,  de  su  ilustre  padre  «señor  Pepe»  el  munici¬ 
pal  y  de  su  no  menos  ilustre  abuela  la  «señora  Candelaria».  Po¬ 
quitos  muebles  y  pobres.  En  el  lateral  izquierda  una  cómoda  y 
sobre  ella,  entre  floreros  verdes  con  flores,  un  San  Antonio  de 
talla.  Puerta  en  el  lateral  derecha,  y  en  el  fondo  puerta  y  ventana 
enrejada  que  dan  a  un  alegre  patio.  Es  de  día.  Epoca  actual. 

I 

ESCENA  PRIMERA 

LOLA  y  SEÑOR  ROQUE 


Lola,  sentada  en  una  sillita  de  anea,  acaba  de  peinarse.  Su  tocador 
es  otra  silla,  en  cuyo  respaldo  se  apoya  cómodamente  un  espejo.  Al 
levantarse  el  telón  se  da  los  últimos  toques  y  se  pone  en  el  pelo  un 

manojo  de  rosas 


ROQUE  (De  zapatero,  en  la  puerta  del  fondo.  Ha  cumplido  los 
cincuenta  años  y  huele  a  borracho,  aunque  no  lo  está 
en  este  preciso  momento.)  Bendiga  DiÓ  la  fló  de 
la  canela  rebujaita  con  er  jarmín,  hija. 

Lola  (sin  mirarle.)  Grasias,  padre. 

Roque  Si  yo  fuera  tu  padre,  te  hasía  un  faná  pa 
que  ni  el  aire  te  rosara,  hija. 

Lola  No  sabe  usté  lo  que  l’agradesco  que  no  se 
casara  usté  con  mi  madre,  padre. 

Roque  Eso  es  cosa  que  tengo  yo  que  agradesé  a  tu 
padre,  hija. 

Lola  Haga  usté  er  favó  de  no  embarruyá  a  mi 
familia,  padre. 

Roque  Está  bien,  hija,  y  a  lo  que  venía:  dile  a  tu 


Lola 

Roque 

Lola 

Roque 


Lola 

Roque 


Lola 

Roque 

Lola 


Cand. 

Lola 

Cand. 

Lola 

Cand. 


Lola 

Cand. 


Lola 


Cand. 


—  8  — 

padre,  bija,  que  lo  espero  a  las  cuatro  en  la 
taberna  der  Descosió,  porque  hoy  no  traba¬ 
jo,  hija. 

¿Qué  santo  es  hoy,  padre? 

San  vierne,  hija. 

¿Qué  calendario  gasta  usté,  padre? 

Escucha:  lunes  mala  gana,  marte  desgana, 
miércoles  garbana,  jueves  jarana,  viernes  no 
me  da  la  gana,  sábado  cobrá  y  domingo  des- 
cansá 

Caerá  usté  rendío. 

Como  que  vi  a  di  en  queja  al  Instituto  de 
Reformas  Sosiales.  }Es  mucho  trabajá!  En 
fin,  dile  eso  al  sinvergüensa  de  tu  padre,  y 
adió. 

(a  gritos.)  ¡Padre!  ¡El  sinvergüensa  del  sapa- 
tero  que  lo  espera  a  usté  en  la  taberna! 

¡Ja,  ja!...  Adió,  hija. 

Vaya  usté  con  Dic,  padre. 

(Vase  Roque.) 


ESCENA  II 

LOLA  y  CANDELARIA 


(Por  la  derecha.  Es  vieja,  muy  vieja.)  ¿Con  quién 
hablabas,  niña? 

Con  er  señó  Roque  er  sapatero. 

¡Ah!... 

¿Con  quién  se  creyó  usté  que  era? 

Mu  jé,  ya  me  suponía  yo  que  no  sería  con  el 
Arsobispo,  pero  como  oí  desí  que  Paquito 
Caoba  rondaba  e3ta  caye... 

Y  la  ronda,  pero  no  es  por  mí,  sino  por  Jua¬ 
nita  la  de  Ramos. 

¿Por  Juanita  la  de  Ramos?  (se  santigua.)  Cá 
día  entiendo  menos  a  los  hombres...  ¡Mía 
que  por  Juanita  la  de  Ramos  con  lo  dergaí- 
sima  que  es!...  Pero  si  tiene  menos  carne 
que  un  suspiro;  si  hasta  cruje  al  andar. 

A  ese  le  han  hecho  siempre  grasia  las  mu 
dergaítas.  Acuérdese  usté  de  aquella  otra 
que  la  pobre3Íta  daba  puñalás  con  las  co- 
junturas.  ¡Si  será  vegetariano  er  niño!... 
Escucha,  ¿y  Carolita  ha  güerto  a  desirte 
argo? 


Lola  Lo  de  siempre;  lo  que  él  íe  dise  a  todas.  No 
sabe  más  que  un  piropo,  güeno,  si  eso  es 
piropo.  Se  para,  guiña,  ronca,  y  dise:  ¡Osú, 
que  arró!  ¿Qué  tendrá  que  vé  el  arró  con  las 
cara  bonitas? Párese  mentira  que  haiga  hom¬ 
bres  tan  arrimaos  a  la  cola. 

Cand.  Lo  que  párese  mentira  es  que  con  esos  ojos 
y  con  ese  cuerpo  y  con  ese  age  que  Dió  t’ha 
dao,  no  sepas  entavía  lo  que  son  las  fatigui- 
tas  der  queré. 

Lola  Y  con  las  ganas  que  tengo  yo  de  morirme 
de  esas  fatigas,  (suspira.)  Será  que  me  farta 
gancho,  agüela. 

Cand.  Otra  cosa  es  lo  que  a  ti  te  farta. 

Lola  ¿Otra  cosa? 

Cand.  Fe. 

Lola  ¿Fe? 

Cand.  Fe  en  San  Antonio  bendito  que  es  er  que 

mangonea  en  estas  custiones  der  queré.  Tú 
t’has  creío  que  San  Antonio  es  un  cuarquie- 
ra  y  no  le  resas,  ni  le  pides,  ni  lo  castigas  y 
él  te  está  tostando  a  la  parrilla  como  aquel 
que  dise. 

Lola  ¡Ya  salió  San  Antonio!  Lo  que  tendrá  que 
vé  er  santo  bendito  con  las  simpatías  de  las 
personas. 

Cand.  Eso  mismo  desía  la  pobresita  de  tu  madre 

que  esté  en  gloria,  y  hasta  que  no  se  echó 
en  brasos  de  San  Antonio  no  pescó  al  sin- 
vergüensa  de  tu  padre.  Desengáñate,  Loli- 
11a:  casamiento  y  mortaja  der  sielo  baja  y 
en  er  sielo  es  San  Antonio  er  que  maneja 
este  tinglao. 

Lola  Pero  es  lo  que  yo  digo,  agüela,  con  tantísi¬ 
mos  hombres  y  tantísimas  mujeres  como 
hay  en  er  mundo,  no  es  posible  que  er  san¬ 
to  tenga  cabesa  pa  tó  y  a  lo  mejó  se  distrae 
y  por  mucho  que  una  le  rese.  . 

Cand.  ¿Resarle?  Buena  tonta  está  la  que  le  vaya 
con  resos;  de  eso  si  que  no  hase  mardito  er 
caso. 

Lola  ¿Qué  hay  que  hasé  entonse,  agüela? 

Cand.  Castigarlo. 

Lola  ¡Josü!...  (Riendo.) 

Cand.  No  hay  que  reírse  que  estoy  hablando  en 

serio. 

Lola  ¿Y  cómo  se  le  castiga,  agüela,  echándolo  ar 

poso  amarrao  a  una  soga? 
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Pierdes  er  tiempo;  está  acostumbrao  a  esó 
y  ya  los  baños  fríos  no  le  impresionan. 

Pues  estoy  dispuesta  a  darle  aunque  sean 
duchas. 

Hay  otras  cosas  que  le  duelen  más.  Mía, 
cuando  yo  me  enamoré  de  tu  agüelo,  que 
era  er  mejó  moso  de  España,  pos  fí  y  le  dije 
a  San  Antonio:  «San  Antonio,  tres  días  de 
plaso  te  doy  pa  que  ese  hombre  se  fije  en  mi 
persona.»  Pasaron  los  tre3  días  y  ná;  enton- 
ses  fí  y  pa  castigarlo  le  quité  de  los  brasos  ar 
niño;  y  viendo  que  tampoco  así  conseguía 
ná,  fí  y  en  lugar  der  niño  le  puse  en  los  bra¬ 
sos  un  violín...  ¡Había  que  verlo!...  Paresía 
que  iba  a  tocá  una  porca.  Güeno:  pos  a  la 
semana  siguiente  era  yo  novia  de  tu  agüe¬ 
lo...  ¡Como  que  er  santo  iba  a  consentí  aquer 
ridículo! 

¡Qué  ocurrensia! 

Pos  ¿y  lo  que  hiso  Reye  pa  casarse  con  Va¬ 
lentín  er  carabinero?  Le  puso  coleta  y  un 
traje  de  luses  y  un  capote  de  paseo,  así  ter- 
siao,  que  paresía  que  iba  er  santo  bendito  a 
hasé  er  despejo.  (Ríe  Lola.)  Sí;  tú  ríete,  pero 
ahí  la  tienes  casa  y  hecha  una  reina. 

Güeno,  pero  no  me  negará  usté  que  otras  no 
consiguen  ná  aunque  castiguen  ar  santo  y 
aunque  se  líen  con  é  a  gofetá  limpia.  Y  si 
no  ahí  tiene  usté  a  Matirde  la  der  cami¬ 
sero. 

A  esa  le  está  muy  bien  empleao  lo  que  le 
susede,  porque  una  cosa  es  castigá  y  otra 
ofendé.  Lso  de  ponerle  ar  santo  peluca  y 
flores  en  la  cabesa  me  resurta  a  mí  una  mi* 
jita  irrespetuoso.  Ha  hecho  muy  bien  er  san¬ 
to  en  mandarla  a  paseo.  Ná,  Lolilla,  sigue 
tú  mi  consejo,  encárate  con  él,  amenásalo 
en  firme,  castígalo  si  es  presiso  y  ya  verás 
como  cambia  er  viento. 

No  tendré  más  remedio  que  haserlo,  porque 
a  este  paso... 

¿Tú  tienes  arguna  idea  fija? 

No,  señora. 

¿Ni  te  gusta  ningún  hombre? 

Nueve  o  diez. 

Pos  no  se  pué  pedí  más  que  uno;  porque  si 
píes  nueve  y  er  santo  te  escucha,  no  quieo 
pensá  en  la  palisa  que  t’iba  a  da  tu  padre. 
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Lola  Pos  uno  vi  a  pedirle;  cuarquiera:  er  que  a  él 
se  l’antoje;  y  va  a  sé  ahora  mismo,  (se  levan¬ 
ta,  recoge  el  espejo  y  los  peines  y  los  coloca  sobre  la 
cómoda.) 

Cand.  i  Así  me  gusta!  Y  háblate  clarito,  mu  clarito, 
que  pa  él  no  hay  imposibles.  Verás  cómo  te 
saca  der  purgatorio,  (suspirando.)  ¡Ay  si  yo 
fuera  tú!  (Haciendo  mutis  por  la  derecha.)  ¡A  esta 
hora  estaba  San  Antonio  con  sombrero  an¬ 
cho  y  una  garrocha!  (vase.) 

ESCENA  II[ 

LOLA  y  ESCAROLITA 

LOLA  (Cogiendo  al  San  Antonio  que  había  sobre  la  cómo¬ 

da.)  ¡Bueno,  pos  ven  p’acá,  rey,  que  te  ten¬ 
go  que  da  un  l’ecadito!  (Se  sienta  y  coloca  la 
imagen  en  la  silla  que  está  frente  a  ella.)  ¡Aja]á! 

'  ¡Ea!  Ponme  muchísima  atensión  que  la  cosa 
es  muy  seria  y  muy  importante  y  muy  ur¬ 
gente.  Yo  no  sé  si  tú  t’habrás  enterao  de  los 
mositos  sorteros  y  sin  novia  que  hay  en  er 
barrio.  Pos  atiende:  Joselito,  Manolito,  Arau- 
jo,  Ricardo,  Escarolita,  Juan  Fransisco,  Sar- 
vaorillo,  Mijita,  Chacón,  Perico,  don  Pepito, 
don  Luis,  Juan  Manué  y  er  Teniente  Arcar¬ 
de.  ¡¡Quinsel!  ¿Sabes?  Bueno,  pues  con  uno 
me  conformo.  ¡Y  no  hay  más  que  hablá!  ¡Y 
de  hoy  no  pasa!  Porque  estoy  ya  muy  harta 
de  ti,  ¿te  enteras?  ¡Muy  harta!  Y  te  estás  por¬ 
tando  conmigo  muy  malísimamente,  porque 
Rosalía,  la  que  vive  ahí  enfrente,  tiene  un 
San  Antonio  aburrió  que  represéntalo  menos 
diez  años  más  que  tú,  con  una  veta  así  en  la 
narí  y  un  bujero  en  er  niño,  que  l’ha  propor- 
sionao  ya  tres  novios.  ¡Sí,  señó,  tres  novios! 
Y  no  digamos  der  San  Antonio  de  mi  prima 
Rosío,  que  no  se  cansa  de  darle  pretendien¬ 
tes,  y  eso  que  la  pobre  ha  tenío  que  afeitar¬ 
lo,  porque  en  sus  comiensos  era  un  San  José 
con  toa  la  barba.  Eso...  Y  tú..\tú  eres  er  San 
Antonio  más  granuja  que  hay  en  Seviya.  ¡Y 
no  me  contestes!  ¡Y  si  te  pica  te  rascas!  Y  si 
te  pones  muy  tonto  te  quito  er  niño  y  te 
pongo  un  acordeón  o  una  bandurria  y  te 
pinto  tufos,  y...  ¡Arza!...  Debajo  de  esta  siya 
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vas  a  está  hasta  que  me  salga  novio,  (lo  pone 

debajo  de  la  silla  que  hay  enfrente  de  ella.)  Y  110  te 

rías  ni  me  tomes  a  chunga,  porque  te  dejo 
ahí  una  semana  y  puede  que  venga  er  gato 
a  haserte  una  visita...  {Ay!  ¡Qué  descansá  se 
queda  una  cuando  dise  cuatro  verdades  y 
desahoga  una  SU  cuerpo!  (se  ve  a  Escarolita  en 
el  patio  a  través  de  la  ventana.)  ¡Uy!  ¡Escarolita! 
¡Er  peó  de  los  quinse!  Le  gusta  er  vino,  se 
muere  por  las  fardas  y  es  más  presumió  que 
un  kiosko;  pero,  en  fin...  (a  san  Antonio.)  Es¬ 
carolita,  tú;  ahí  está  Escarolita.  Mírale  qué 
señío  y  qué  risao.  ¡O  me  hase  el  milagro  o 
llamo  ar  minino! 

(Aparece  Escarolita  en  la  puerta  del  fondo.) 

¿Se  puede? 

Adelante,  joven.  (Se  sienta  rápidamente  en  la  silla 
ocultando  a  San  Antonio.) 

Buenas  tardes. 

Buenas  tardes. 

Tengo  er  gusto  de  hablá  con... 

Dolores  Martín,  servidora. 

Yo  lo  soy  de  usté. 

Muchas  grasias.  (Pausa.  Escarolita  lía  un  cigarro.) 
Usté  dirá  lo  que  se  le  ofrese. 

Pues...  la  verdá;  miusté,  niña,  yo  creí  que 
iba  a  podé  desírselo  a  usté  con  sólo  llegar 
y  abrí  la  boca...  pero...  estoy  hecho  un 
lío;  delante  de  usté  me  siento...  ¿Vaya,  me 
siento? 

Sí,  hombre,  siéntese  usté;  no  fartaba  más. 
(Sentándose.)  Muchas  gl’asias.  (Quitándose  el  som 
brero.)  Usté  perdone  qu’haiga  entrao  en  la 
iglesia  con  er  sombrero  puesto. 

¡Ay!. .  ¡Josú!...  ¿Una  iglesia  esto? 

Lo  digo  porque  estoy  viendo  una  imagen. 

(Apuradísima,  dándole  un  empelloncito  a  San  Anto¬ 
nio.  )  (Ya  lo  guipó.) 

Una  imagen  que  no  quiero  que  haya  otra 
más  bonita. 

¡Ah!...  ¿Pero  era  por  mí? 

¿Y  por  quién  había  de  sé?  Ganas  me  están 
entrando  de  resale  a  usté  la  letanía 
No  sabe  usté  las  ganas  que  tengo  yo  de  salí 
de  ella. 

¿No  tiene  usted  novio,  Lolilla? 

(Ay,  San  Antonio,  sal,..)  Pues  como  desirse 
novio...  no,  señó. 
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¡Ah!...  Pretendiente... 

Pretendiente  que  se  diga  pretendiente.,, 
tampoco. 

Qué  lástima... 

¿Eh?... 

No  sé  como  habiendo  tanto  desocupao  en  er 
barrio... 

Sí...  ¿eh?...  (Llamando.)  ¡Casirdo!... 

¿Llama  usté  a  su  padre? 

No;  ar  gato.  ¡Miso...  miso!... 

Es  usté  bonita  hasta  llamando  ar  gato. 

Es  favó. 

Bueno;  pos  yo  venía  porque...  miusté...  con 
franquesa;  yo  soy  un  hombre  muy  impre¬ 
sionable.  He  hablao  hase  un  rato  con  un 
amigo  de  ustedes  y  sé  lo  güeno  que  es  su 
padre  de  usté  y  lo  güenísima  que  es  usté,  y 
la  tarta  que  hase  en  esta  casa... 

Hombre,  como  tarta  ..  tarta...  Yo,  hijo,  toda¬ 
vía  tengo  diesiocho  años... 

¿Y  no  es  un  doló  que  trabaje  usté  a  esa  edá 
siendo  tan  bonita  y  tan  güeña?  Porque  en 
este  mundo  lo  que  abunda  es  la  mardá,  y 
como  usté  sabe  hay  muchísimas  mujeres 
bonitas  de  cara,  pero  que  tienen  un  demo¬ 
nio  debajo  der  pelo. 

Eso  es  muy  verdá. 

Por  eso  le  llama  a  uno  la  atensión  al  en- 
contrá  a  una  mujé  con  la  cara  de  usté,  y 
que  tenga  debajo  no  un  demonio,  sino  un 
santo  bendito. 

(¡Lo  dirá  con  segundal) 

No  le  extrañará  a  usté  que  por  toas  esas 
cosas  reúna  usté  pa  mí  muchas  simpatías. 
También  usté  a  mí  me  resurta  simpático. 
¿Pa  qué  lo  voy  a  negá?  Y  eso  que  antes... 

Es  que  yo  he  cambiao  mucho,  Lolita.  Enan¬ 
tes  era  yo  un  argo  fantasioso  y  estaba  una 
mijita  engreío  con  mi  físico,  lo  confieso. 
¡Pero  er  queré  con  fatigas  hase  cambiá  er 
carácte  de  los  hombres! 

¿Está  usté  queriendo? 

(Tras  un  suspiro.)  Queriendo  estoy. 

¿Ahora  mismo? 

(Tras  otro  suspiro.)  ¡Ahora  mismo! 

(Sacando  al  santo  y  colocándolo  junto  a  la  silla.)  (¡\a 

era  hora!) 

¿Y  usté  no? 
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¿Yo,..?  (No  dejo  feo  a  San  Antonio.)  Yo... 
también. 

Estoy  que  no  vivo  por  una  pimientita  mo¬ 
rena,  con  más  alegría  en  la  cara  que  una 
noche  de  feria. 

(Ay  bendita  sea...  ¿quién  sería  la  madre  de 
San  Antonio?) 

¡Qué  loquito  me  tiene! 

No  será  tanto... 

¿Que  no?  Me  suda  la  frente  de  pensá  en 
ella.  ¡Miusté  si  estaré  enamorao,  que  hasta 
suspiro! 

¡Josú!... 

No  me  da  vergüensa  de  desirlo:  suspiro.  Y 
er  caso  es  que  miusté...  ¿Pero  ante  tó,  le 
gusta  a  usté  la  conversasión? 

¿Que  si  me  gusta?  ¡Más  que  el  arrope,  hijo! 
(Acercándose  ambos  mucho.)  Pos  inillSté.  Er  CaSO 
es  que  yo  he  sío  un  hombre  que  s’ha  reío 
siempre  de  los  enamoraos  y  sabía  de  esto 
der  queré  lo  mismo  que  der  latín;  que,  güe- 
no,  sé  desí  «Inri»,  pero  no  sé  lo  que  signi¬ 
fica.  Yo  creía  que  lo  de  enamorarse  era  fan- 
tesía  morisca  y  que  eso  de  los  suspiros 
era...  usté  perdone,  argo  así  como  hipo;  peó 
entavía,  como  flato.  Vaya,  que  pa  mí  eso 
del  mal  de  amores  era  cuestión  de  bicarbo¬ 
nato.  Pero  no.  Si  viera  usté  qué  güeno  es 
suspiré...  (suspira.)  Pero  estoy  contándole  a 
usté  unas  cosas  que... 

¿A  quién  mejó? 

Estoy  tan  contento  con  mi  queré,  que  me 
entran  ganas  de  salí  por  esas  calles  gritando: 
«¡er  que  no  sepa  lo  que  vale  un  suspiro,  no 
sabe  lo  que  es  güeno!» 

¡Diga  usté  que  sí!  Con  un  suspiiito  muy  ca¬ 
llao,  muy  chiquirritito,  dise  una  mosita  lo 
que  no  diría  con  las  palabras. 

Y  un  enamorao  tó  su  sentí  sin  hablá. 
(Suspirando.)  ¡Ay!... 

(ídem.)  ¡Ay!... 

(A  un  tiempo.)  ¡¡Av!!... 

(Muy  solemne  ) 

«Dijo  a  la  lengua  er  suspiro 
vete  inventando  palabras 
que  digan  lo  que  yo  digo.» 

¿Pero  qué  tonterías  estamos  disiendo,  verdá, 
Lolilla? 
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¡Qué  van  a  ser  tonterías,  hombre!...  (Acari¬ 
ciando  a  San  Antonio  con  disimulo.)  (¡Con  purpu¬ 
rina  te  voy  a  pintá!) 

¿Y  qué  me  dise  usté  de  las  miradas? 

No  me  hable  usted  de  las  miradas,  que 
siento  que  se  me  pone  la  carne  de  gallina. 
¡Eso  es  gloria!... 

Eso  de  quedarse  mirando  fijo,  mu  fijo. . 

¡Mu  triste!... 

¡Mu  eeriol... 

Cosa  particulá:  siempre  acaban  los  dos  rién¬ 
dose. 

Eso  es...  el  escalofrío. 

Verdá  es...  (se  miran.)  ¡El  escalofrío! 

Vaya,  hablemos  de  otra  cosa. 

Sí,  hablemos  de  otra  cosa. 

(¡Lo  que  me  está  gustando  a  mí  este  hom¬ 
bre!) 

¿Pos  y  cuando  se  cogen  dos  enamoraos  de 
las  manos?  Ya  ve  usté  qué  pamplina  y,  sin 
embargo,  qué  cosita  tan  particulá  le  entra  a 
uno... 

(Disimuladamente  le  larga  la  mano  repetidas  veces, 
sin  que  Escarolita  se  la  coja.)  (¡Ná,  que  no!  ¡Yo 
hago  lo  que  puedo,  San  Antonio!) 

Es  una  cosa  que... 

(¡Pues  tú  no  me  dejas  así,  hombre!) 

Una  cosa  que...  vamos...  como  si  le  tiraran 
a  uno  de  los  pelitos  der  cogote... 

¡Esa  es  la  fija!  ¡Estoy  con  usté!...  Vengan 
esos  sinco! 

(Quedan  con  la  mano  cogida.) 

¡Josú!...  ¡Lolilla!... 

¡Ay!...  ¡hijo!... 

Ya  ve  usté  que  esto  y  ná...  es  ná;  güeno; 
pos  me  está  temblando  hasta  er  dije  de  1^ 
caena. 

(Suspiran  ambos  y  quédanse  mirando  como  emboba¬ 
dos.  CANDELARIA  se  asoma  a  la  puerta  de  la  dere¬ 
cha.  Pensaba  salir;  pero  al  ver  aquel  idilio,  queda  bo¬ 
quiabierta,  estupefacta.) 

(¡Josú!...  ¡Ya!...  ¡¡T’has  portao,  San  Anto¬ 
nio!!...  Esto  es  basé  las  cosas  bien  y  pronti- 
to;  como  a  mí  me  gusta.)  (Una  mirada  de  cómica 
envidia,  un  suspiro  poniendo  los  ojos  en  blanco  y  des- 
aparece.) 

(Derretidísima.)  ¡Qué  cosas  tan  durses  hay  en 
este  mundol 
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Yo  no  he  probao  todavía  un  abraso;  pero 
creo  que... 

(¡Como  sigamo  así,  va  a  habé  tembló  de  tie¬ 
rra!) 

Por  un  abraso  daría  yo... 

¿Qué  daría  usté? 

¡Tó  lo  que  me  pidieran! 

¿Tó  lo  que  le  pidieran? 

¡Tó! 

¿Tó? 

¡Tó! 

(¡San  Antonio,  agárrate!) 

¡Y  por  un  beso!... 

Vaya,  vaya...  no  corra  usté  tanto...  Escaro... 
¡Ay!  ¿Cómo  se  llama  usté?  Porque  yo  no  le 
conozco  a  usté  más  que  por  er  mote. 

Pos  er  mote  es  lo  enejó  que  tengo,  porque  er 
nombre  propio...  ¡camará!...  ¡Vaya  un  capri- 
chito  que  tuvo  mi  madre!... 

¿Es  feo? 

Como  que  más  que  nombre  de  persona  pá¬ 
rese  er  nombre  de  una  caja  de  música. 
¡Josú!...  ¿Se  llama  usté  Siíverio?... 
¡Aristóbulo! 

¡Ja,  ja,  ja,  ja!  ¿Ná  más? 

¿Le  párese  a  usté  poco,  o  cree  usté  que  le 
farta  er  manubrio?...  (Pausa.  Se  miran  los  dos  y 
se  sonríen.) 

Bueno,  pues.,. 

¿Qué? 

Pues...  ya  que  usté  dise...  que... 

¿Eh?... 

Pues...  ¡¡si!! 

Pues,  bueno;  ya  hemos  hablao  bastante.  ¿No 
le  párese  a  usté? 

Si...  ya... 

Pues,  llame  usté  a  su  padre. 

¿Pero,  ya  va  usté  a  desírselo  a  mi  padre? 
¡Ay,  qué  grasiosa!  ¿Pero  usté  cree  que  voy 
yo  a  pasá  aquí  to  er  día?  (Se  quita  una  bota  muy 
tranquilamente.) 

¿Eh?... 

(intentando  3alir  como  antes  y  como  antes  detenién¬ 
dose  asombrada.)  ¡dan  Antonio!...  ¡de  va  a  des- 
nudá  este  hombre!  (Desaparece  Candelaria.) 
Pero,  ¿qué  hace  usté,  Aristóbulo? 

Quitarme  la  bota... 

Oiga  usté...  pero... 
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Yo  soy  así.  Ya  se  lo  dije  antes;  no  es  que 
me  haga  farta;  pero  soy  muy  impresiona¬ 
ble,  y  como  ese  amigo  me  dijo  que  estaban 
ustedes  mu  nesesitaos,  pos  yo...  la  verdá, 
quiero  que  me  tome  medía. 

(Nerviosísima.)  ¡Ante  tó,  mi  padre  es  munisi- 
pál  ¿Usté  se  entera?  Er  sapatero  vive  aquí 
junto,  y  aluego,  ¿quién  le  ba  dicho  a  usté 
que  nosotros  estamos  nesesitaos? 

El  hermano  de  mi  novia. 

¡Ay!... ¿Qué  dise  usté?  ¿Pero  tiene  usté  novia? 
¿Pues  de  qué  hemos  estao  hablando,  niña? 
Es  que  yo  creí...  (Gritando.)  ¡Casirdo!... 

¿Eh?... 

(a  san  Antonio.)  ¡De  siví  te  visto  esta  tarde! 
¡Mialás!)  (jurando.  A  Escarolita.)  ¡Y  pa  hablá 
conmigo  se  quita  usté  er  sombrero!  (se  lo 

arrebata  y  lo  tira  lejos.) 

¡Pero!... 

¡Y  hablando  con  una  mosita  de  diesiocho 
años  es  una  farta  de  educasión  quitarse  una 
bota! 

Oiga  usté... 

(Tirando  la  bota  al  patio.)  ¡Vaya  Usté  por  ella! 
(Muy  exagerada.)  ¡Uy,  que  tío!...  ¡qué  tío!...  (Co¬ 
loca  a  San  Antonio  sobre  la  cómoda  y  se  encara  con 

él.)  ¡Y  tú  t’has  caío,  te  voy  a  meté  en  ásido 
fénico!... 

De  manera  que... 

¡Largo  de  aquí! 

¡Sea  usté  impresionable  pa  esto,  home! 

¡A  vé  si  de  la  impresión  coge  usté  una  pur- 
monía  y  reviental  (Sale  Escarolita  al  patio.)  Y 
yo  que  le  he  dao  la  mano...  Y  yo  que  he 
sentío  el  escalofrío  y  casi  er  tembló  de  tie¬ 
rra...  (Entono  ofensivo.)  ¡ AristÓbulol... 

(por  la  ventana.)  Niña,  desía  usté  que  er  sapa¬ 
tero  vive  aquí  junto? 

(Sin  mirarle.)  Sí...  ¡  AristÓbulo!... 

Pero  ven  acá,  mujé.  Si  yo  no  tengo  novia;  si 
yo  venía  por  ti;  si  ha  sido  una  broma... 
|Ay!... 

Es  que  tú  te  crees  que  yo  voy  a  desirle  a  la 
primera  mujé  que  me  encuentre,  que  estoy 
enamorao  y  que  suspiro  y  que  siento,  así 
como  si  me  jalaran  de  los  pelos  der  cogote? 
Vamos,  mujé;  ¿de  quién  voy  a  está  enamo¬ 
rao  sino  de  ti,  de  mi  Lolilla? 
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¡Aristóbulito!... 

No  me  llames  así,  por  tu  saló,  que  párese 
cosa  de  meopatía. 

Perc  es  de  vera  que... 

¡Ven  p’acá  si  quieres  pelá  la  primera  paval 
(No  pueo  más;  VOy.)  (Anda  un  instante  y  se  enea* 
ra  con  San  Antonio.)  San  Antonio  bendito;  ten¬ 
go  diesiocho  años:  perdóname  si  te  he  ofen¬ 
dió  y  muchísimas  grasias  por... 

¡ChistL.  ¡Chist!...  (Asomándola  cabeza  con  cautela 
y  llamándola.  Lola  vuelve  la  cara.)  ¡No  le  des  las 

grasias,  que  se  engríe  y  cree  que  ha  cum¬ 
plió!... 

¡Ah!...  ¿Sí?...  (a  san  Antonio.)  A  pelá  la  pava 
voy,  santo  bendito;  si  esto  no  acaba  en  boda, 
vestío  de  siví  y  oliendo  a  ásido  fénico  vas  a 
pasarte  la  vida! 

¡Olé!... 

(Acercándose  a  la  ventana.)  (¡Esta  tarde  siento  yo 
er  tembló  de  tierra!) 

(Gitanamente,  chorreando  almíbar,  entusiasmadísimo.) 

¡Bendita  sea  la  hora  en  que  nasí,  y  bendito 
sea  tu  pare...  aunque  sea  munisipá!... 
¡Chiquillo!... 

¡Presiosa!... 


(Suspirando  ruidosamente.)  ¡¡Ay!! 
(Telón.) 


FIN  DEL  ENTREMÉS 


Obras  ele  Pedro  jJQuñoz  Seca 


Las  guerreras ,  juguete  cómico-lírico.  Música  del  maestro 
Manuel  del  Castillo. 

El  contrabando ,  sainete.  (Décima  edición). 

De  balcón  á  balcón ,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Manolo  el  añlador ,  sainete  en  tres  cuadros.  Música  de  los 
maestros  Barrera  y  Gay. 

El  contrabando ,  sainete  lírico.  Música  de  los  maestros 
José  Serrano  y  José  Fernández  Pacheco.  (Sexta  edi 
ción.) 

La  casa  de  la  juerga,  sainete  lírico  en  tres  cuadros.  Mú¬ 
sica  de  los  maestros  Quinito  Valverde  y  Juan  Gay. 

El  triunfo  de  Venus ,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros^ 
Música  del  maestro  Ruperto  Chapí. 

Tina  lectura ,  entremés  en  prosa. 

Celos ,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Las  tres  cosas  de  Jerez,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Mú¬ 
sica  del  maestro  Amadeo  Vives. 

El  lagar ,  zarzuela  en  tres  cuadros.  Música  de  los  maes¬ 
tros  Guervós  y  Carbonell. 

.  A  prima  fija,  entremés  en  prosa. 

El  niño  de  San  Antonio,  sainete  lírico  en  tres  cuadros. 
Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

Floriana ,  juguete  cómico  en  cuatro  actus,  adaptado  del 
francés. 

Los  apuros  de  Don  Cleto ,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Mentir  á  tiempo,  entremés  en  prosa. 

El  naranjal ,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo  cua¬ 
dro.  Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

Don  Pedro  el  Cruel,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo 
cuadro.  Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 


El  fotógrafo ,  juguete  cómico  en  un  acto. 

El  jilguerillo  de  los  Parrales ,  sainete  en  un  acto. 

La  neurastenia  de  Satanás ,  zarzuela  cómica  en  cinco  cua¬ 
dros.  Música  de  los  maestros  Saco  del  Valle  y  Fo- 
glietti. 

Mari-Nieve s,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Música  del 
maestro  Saco  del  Valle. 

Tentaruja  y  Compañía ,  pasillo  con  música  del  maestro 
Roberto  Ortells. 

j Por  peteneras!,  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Ra¬ 
fael  Calleja.  (Segunda  edición.) 

La  canción  húngara ,  opereta  en  cinco  cuadros.  Música 
del  maestro  Pablo  Luna. 

.La  mujer  romántica ,  opereta  en  tres  actos,  adaptación 
española. 

El  medio  ambiente,  comedia  en  dos  actos. 

Coba  fina,  sainete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

Las  cosas  de  la  vida ,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Se¬ 
gunda  edición.) 

La  nicotina ,  sainete  en  prosa. 

Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera 
edición.) 

La  cucaña  de  Solarillo,  zarzuela  en  un  acto.  Música  del 
maestro  Pablo  Luna. 

El  modelo  de  Virtudes,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

López  de  Coria,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

El  bien  público,  sátira  en  dos  actos. 

El  milagro  del  santo,  entremés  en  prosa. 

El  incendio  de  Boma,  juguete  cómico  con  música  del 
maestro  Barrera. 

El  Pajarito ,  comedia  en  dos  actos. 

El  paño  de  lágrimas ,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Fúcar  XXI,  disparate  cómico  en  dos  actos. 

Pastor  y  Borrego,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 

La  niña  de  las  planchas,  entremés  lírico. 

Cachivache ,  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael 
Calleja. 

Naide  es  na,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música 
del  maestro  Taboada  Steger. 


El  roble  de  da  Jarosa »,  comedia  en  tres  actos. 

La  frescura  de  Lafuente,  juguete  cómico  en  tres  actos* 
(Segunda  edición.) 

La  casa  de  los  crímenes,  juguete  cómico  en  un  acto. 

La  perla  ambarina ,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

La  Remolino,  sainete  en  un  acto. 

Lolita  Tenorio,  comedia  en  dos  actos. 

Los  que  fueron,  entremés  en  prosa. 

La  escala  de  Milán,  apropósito. 

La  conferencia  de  Algeciras ,  apropósito. 

El  verdugo  de  Sevilla,  casi  sainete  en  tres  actos  y  en. 
prosa.  (Segunda  edición.) 

Doña  María  Coronel,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 

El  Príncipe  Juanón,  comedia  dramática  en  tres  actos  y 
prosa. 

El  último  Bravo,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda, 
edición.) 

La  locura  de  Madrid,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

Hugo  de  Montreux,  melodrama  en  cuatro  actos. 

El  marido  de  la  Engracia,  sainete  en  un  acto,  dividido 
en  tr6S  cuadros,  en  prosa,  música  de  los  maestros  Ba¬ 
rrera  y  Taboada  Steger. 

La  traición,  melodrama  en  tres  actos. 

Los  cuatro  Robinsones,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en> 
prosa. 

El  milagro  del  santo,  entremés  en  prosa. 
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Obras  ele  Pedro  Pérez  'Fernandez 


Al  balcón,  juguete  cómico. 

Lola,  diálogo. 

Jal  para  cual ,  juguete  cómico. 

La  primera  lección,  monólogo. 

Las  Marimonas,  sainete  en  dos  cuadros,  con  música  de 
los  maestros  Fuentes  y  Foglietti. 

Los  Florete,  juguete  cómico. 

El  sino  perro,  entremés. 

El  D .  Cecilio  de  lioy,  revista  sevillana. 

Boceto  al  óleo,  juguete  cómico. 

Flores  cordiales,  inocentada  con  música  de  los  maestros 
López  del  Toro  y  Fuentes. 

La  victoria  del  cake ,  humorada  satírica  con  música  de 
López  del  Toro  y  Fuentes. 

La  penetración  pacífica ,  humorada  satírica  con  música 
de  López  del  Toro  y  B’uentes. 

A  la  lunita  clara,  entremés. 

A  la  vera  der  queré ,  sainete  en  dos  cuadros,  con  música 
del  maestro  Alvarez  del  Castillo. 

El  gordo  en  Sevilla,  sainete. 

Bar  a  pescar  un  novio...  paso  de  comedia. 

El  alma  del  querer,  sainete  en  tres  cuadros,  con  música 
de  los  maestros  Vives  y  Barrera. 

La  fuerza  de  un  querer,  comedia  en  un  acto. 

qPor  peteneras!,  sainete  en  un  solo  cuadro,  con  música 
del  maestro  Calleja. 

La  casta  Susana,  opereta  en  tres  actos,  adaptación  y  re¬ 
fundición  española. 

La  canción  húngara,  opereta  en  un  acto.  Músija  del 
maestro  Luna. 

La  mujer  romántica,  opereta  en  tres  actos,  adaptación 
española. 

El  medio  ambiente,  comedia  en  dos  actos. 

Boba  fina,  sainete  en  un  acto. 

Me  dijiste  que  era  fea...  comedia- sainete  en  tres  actos 

>  (uno,  prólogo.) 


Las  cosas  de.la  vida,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Se¬ 
gunda  edición.) 

La  nicotina,  sainete  en  prosa. 

Trampa  y  cartón ,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

López  de  Coria ,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

El  milagro  del  santo,  entremés  en  prosa. 

El  incendio  de  Roma,  juguete  cómico  con  música  del 
maestro  Barrera. 

El  paño  de  lágrimas,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Fúcar  XXI,  disparate  cómico  en  dos  actos. 

Cachivache,  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael 
Calleja. 

Naide  es  na,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música 
del  maestro  Taboada  Steger. 

La  perla  ambarina,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

Lolita  Tenorio,  comedia  en  dos  actos. 

Las  pavas,  apropósito  cómico-lírico,  música  del  maestro 
Foglietti. 

El  señor  Pandolfo ,  farsa  lírica  en  tres  actos,  música 
de  Amadeo  Vives. 

Las  mujeres  mandan  o  Contra  pereza  diligencia,  sainete  en 
dos  actos,  divididos  en  seis  cuadros. 

Los  últimos  frescos,  sainete  en  dos  actos. 

El  marido  de  la  Engracia,  sainete  en  un  acto,  dividido 
en  tres  cuadros,  en  prosa,  música  de  los  maestros 
Barrera  y  Taboada  Steger. 

El  milagro  del  santo,  entremés  en  prosa. 


Del  alma  de  Sevilla.  (Primera  colección  de  novelas  cortas 
y  cuentos  andaluces.)  Prólogo  de  Rodríguez  Marín,  de 
la  Real  Academia.  Epílogo  de  Serafín  y  Joaquín  Al- 
varez  Quintero. — (Edición  Garnier,  hermanos,  París; 
un  tomo  8.°  rústica,  3  ptas.) 
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